      36. EL CABALLO BLANCO LLAMADO “PABLO”
  Esta es la historia de un caballo blanco, que al nacer sus papás le pusieron el nombre de “Pablo”. Lo cierto es que nació gemelo de otro caballo negro al que le llamaron “Judas”. Toda la familia era de la raza de caballos “árabe”, que tienen la sangre muy caliente. 
  Pablo blanco y Judas negro, crecieron muy aprisa. A los 4 años ya corrían por los prados de la isla de Patmos, que está en el Mar Egeo de Grecia. 
  Los dos caballos empezaron a dar señales de ser muy distintos, no sólo por el color de su piel: blanco en uno y negro en otro, sino por sus gustos y costumbres. A Pablo le gustaba comer sólo hierba fresca, que se llama “alfalfa”. En cambio a Judas le gustaba comer no sólo la hierba fresca, sino también la hierba seca, además de algarrobas, frutas, verduras, todo lo que caía en sus fauces; y hasta el vino que a veces les ofrecía dentro de la cuadra un hombre de malas intenciones. Pero Pablo, nuestro caballo blanco, sólo bebía agua pura y con un movimiento negativo de su cabeza rechazaba el cubo de vino. Judas se lo bebía todo de un trago y, claro está, se mareaba tanto que caía sentado sobre la paja del establo donde dormían los dos caballos gemelos. 

  Lo único común que tenían Pablo y Judas era que corrían muy bien y con gran velocidad al galope por los prados de la isla. 

  Una vez, visitó la isla de Patmos un tratante de caballos árabe. Cuando vio correr a los dos caballos: Pablo y Judas, se quedó tan bien impresionado de ellos, que pidió a sus papás se los vendieran o prestaran para entrenarlos y hacerles participar en la gran carrera que los Romanos hacían todos los años en Jerusalén. Y así se hizo para una temporada, con la promesa de que los dos caballos volverían un día a Patmos, junto a su familia de caballos. 
  El traficante árabe se los llevó en un barco hasta Israel, que está más al este del mar. Y en los campos de Galilea encomendó su entrenamiento a una joven que se llamaba “Ánima”. Esta muchacha se dio cuenta en seguida de que los dos caballos blanco y negro eran muy distintos de temperamento. Y cuando los montaba para tirar su carro de carreras, unas veces tiraba más el caballo negro, Judas, hacia los campos más llanos y placentosos, donde había árboles de plátanos y manzanas. Entonces Judas se paraba de golpe, con un grito que sonaba a risotada y se ponía a comer los plátanos que colgaban de las ramas de los plataneros. Por la brusquedad al pararse, Ánima casi salía despedida del carro por encima de los caballos. Pablo, el caballo blanco, miraba la escena con dolor, y siempre le decía a Judas que no se dejase llevar hacia el placer. De modo que cuando Pablo tiraba más que Judas, entonces corrían hacia las colinas más altas, donde había que sudar y así fortalecer más los músculos de las piernas y de todo el cuerpo. En esos minutos de correr al galope, todo el conjunto de caballos, carro y Ánima sobre él, parecían más bien volar que correr. 

  Y al cabo de unos meses llegó el día de la gran carrera. 

  Se reunieron en Jerusalén, en el estadio donde iban a correr los caballos, doce pares de caballos con sus carros y aurigas. Había carros venidos de Siria, de Arabia, del Líbano, de Grecia, de Persia, etc. y sobre todo los que más llamaban la atención eran dos pares: el de Roma, con dos caballos fantásticos todos negros como Judas, y el de la isla de Patmos con Pablo y Judas y su jinete Ánima. 
  En la carrera se permitía todo. Así que era muy peligrosa. Sonó la trompeta de un soldado romano y partieron al galope todos los caballos arrastrando sus carros. Pronto se vio que la victoria se la iban a disputar los dos carros de caballos de Roma y de Patmos. Se dieron doce vueltas. En la última vuelta, sólo quedaban cuatro carros. Cuando el carro de Persia pasó junto al de Roma, uno de los caballos negros dio un mordisco a uno de los caballos persas que era de color pardo. Con el revolcón de éste por el dolor, el carro se echó a la cuneta. Fuera de combate. Y Judas se alegró y va y él metió una zancadilla a un caballo rojo de los de Arabia. También este carro sufrió un revolcón. Y fuera de combate. 
  Entonces los dos carros de Roma y de Patmos corrían a la par, a gran velocidad. Y en aquel momento, Pablo, nuestro caballo blanco, no hacía más que decirse a sí mismo:

·  “¡Corre, seguro que ganas!”

Ese grito se lo había enseñado la entrenadora y jinete Ánima, repitiéndole

muchas veces a la oreja: “podrás ganar, si lo crees dentro de tu corazón”. 

Y así fue. Judas corría pero casi dejándose llevar por Pablo en volandas. Y por más de diez metros ganó la carrera nuestro carro de Patmos. ¡Qué ufanos iban Pablo y Judas, guiados por Ánima en el carro, cuando fueron al trote y luego al paso a recibir el premio de la victoria y una guirnalda de laurel que les pusieron a los tres sobre la cabeza. 

  ¿Y qué pasó después? 

  Pues que Judas se escapó, se corrió una juerga de comida y bebida de vino y a la noche, muy oscura y sin luna, se cayó por un precipicio y así se mató. 

  Pablo volvió a Patmos para alegría de su familia de caballos por la gran victoria de su carrera, aunque también con dolor por la muerte de Judas. 

¡Fue en Patmos donde se dijo que aquel caballo blanco, con su magnífica pelambrera larga, cola también larga y cuerpo todo blanquísimo como la nieve es el signo de Jesús resucitado y victorioso cabalgando sobre él! 
  MORALEJA

  Niños y mayores, todos somos como un carro de caballos guiado por nuestra alma. El caballo negro es la parte dentro de nosotros, que nos tira hacia abajo, hacia lo malo: comer y beber sin medida, divertirse. El caballo blanco es la parte buena dentro del corazón que nos tira hacia arriba, hacia lo puro y santo. Ya lo dijo un sabio que se llama Platón. Y además, el caballo blanco nos enseña a creer siempre que podemos alcanzar la victoria. Si creemos en el ideal de nuestro corazón, haremos siempre todo lo grande a lo que aspiramos. 
                          --------------------
